	Derribado el azud ilegal del río Guadalope ligado a la piscifactoría de la planta de Aliaga
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La empresa NeoElectra ya ha derribado el azud que había construido sin autorización en el río Guadalope y que estaba ligado a la piscifactoría de la planta de Aliaga. La compañía contaba con un año para derruirlo, siempre que las obras no interfirieran en la fauna y flora del río. El azud se construyó hace cinco años y nunca se ha usado.
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Imagen del azud antes de derribarse 

Zaragoza.- El río Guadalope ha vuelto a su estado natural después de que la empresa NeoElectra haya derribado el azud que construyó sin autorización entre 2001 y 2002 y que estaba ligado a la piscifactoría de la polémica planta de cogeneración eléctrica de Aliaga. Según ha confirmado el jefe de la planta, Julián Cruz, las obras de derribo finalizaron la semana pasada por lo que el río ya “está conforme al proyecto presentado por la Confederación”.

“La orden de la Confederación Hidrográfica del Ebro decía que había que acabar la obra antes del 1 de diciembre, porque es cuando comienza la reproducción de la trucha, entonces la obra terminó el jueves 27 de noviembre”, explica Cruz.

A finales de septiembre el Instituto Aragonés de Gestión Ambiental (Inaga) resolvió que la empresa debía demoler el azud en el plazo de un año y estableció una serie de condicionantes que se debían seguir para no afectar el entorno natural, su fauna y su flora. Entre ellos, el organismo autonómico indicó que la demolición no se podía llevar a cabo durante el periodo de la reproducción de la trucha –que se extiende de diciembre a abril-. Tras la resolución del Inaga, NeoElcetra comunicó a la CHE que en noviembre iniciaría el derribo, cuyos trabajos serían supervisados por el Órgano de Cuenca.

Este azud forma parte de la piscifactoría ligada a la polémica planta de cogeneración eléctrica instalada en zona LIC y ZEPA y en un territorio incluido en planes de recuperación, como el del quebrantahuesos y el del cangrejo de río. Sus titulares decidieron construirlo para regular el agua después de que la CHE les denegara la concesión que solicitaban para la piscifactoría. “En su momento pidieron una concesión, que no les aprobó por ser excesiva. Empezaron los trámites de una segunda, pero desistieron. No obstante, sí construyeron el azud pese a no contar con ninguna autorización”, confirmaron desde la Confederación.

A la espera del comunicado oficial
Por otra parte, la planta de cogeneración ya está ultimando los detalles para poder reiniciar la actividad, tal y como decidió el Consejo de Gobierno esta semana. “Estamos haciendo pruebas para ver que la maquinaria funciona, porque lleva mucho tiempo parada”, explica Cruz. Según fuentes de la compañía, todavía no les ha llegado la notificación oficial indicando que pueden volver a producir. No obstante, esperan que el escrito les llegue en los próximos días.

En estos momentos, la compañía está a la espera de conocer el resultado del recurso de alzada que interpuso después de se denegara la Autorización Ambiental Integrada (AAI) a la planta lo que obligó a parar la producción de energía. Esta semana el Consejo de Gobierno decidió autorizar la actividad hasta que se dicte una resolución.

La decisión ha sido recibida con cierta satisfacción por los once trabajadores de la fábrica pues, de momento, mantienen el empleo. “No estamos eufóricos, porque sigue siendo provisional, pero al menos vemos que hay voluntad de todas las partes para arreglar el tema. Y sobre todo estamos muy agradecidos con el pueblo de Aliaga, porque es el que nos ha mantenido siempre el apoyo”, concluye el jefe de planta.




